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CARTAGENA.—ün mes,' 2 peaetas; tres meses, (j id.—PROVINCIAS, tres meses 
'50 i(i. —EXTRANJERO, tres meses, 11'25 id. ' 
I'íi siiscricióri e mpezard á contarse desde 1." y Ití de cada mes. 
Corre.iponsal e ri Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorotte, 51 (jig rué Saín- i 
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RE0ACC1ÓN, MAYiOR, 24. 

SÁBAD012 DE DICIEH6RE1885. 

Oondl^ Pionas. 

vea ti 

El^agttíerá siempre «MielaiiMo y en metáUco ó letra» de fácil cobro.— La Re 
y couaauicados, coutervu el derech 
de ol>ligación legal.—No se devttol 

cii ua,gwicr,i sietHpFo Bueíanpado y en meta 
,d|yM;í<>n.iio,r«3ponde,íle.|oa anuncios, remitidos y couaauicados, coníerv» el derech 
•de no publicar lo que recibe, salvo el ca^o 

I «riginailel. 

ADMINISTRACWN, MAYOR, 24. 

'^^- :• T!" -•f^jTrívr'ñ^r y j f t ' f f f i t p.,".rnf>"!Í>'^'M* 
Mañana hará un año qme de­

jó d© existir D. Liberato Mon-
tells y Nadal, fundador y pro 
pietario d.e este periódico: du­
rante esto tiempo, su familia 
no'ha cesado de l lorar su irre­
parable pérdida y sus amiigos 
han dedicado constantemente 
un recuerdo á su memoria. 

La Redacción de E L ECO DE 
CARTAGENA al coi^sagrar es te tri­
buto aL finado, cumple un sa­
grado deber con el que fiíjó la 
más completa <}ncara.a©ión del 
trabajo y la honradaz. •'• 

• — • < » • 

ECOri DE MADRID. 

11 de Diciembre de 1885. 
E! sáb.ido últim j se inauguró la 

Tienda-iisilo.que se ha iiislalado en 
el burrio de Salamanca por inioiali-
va del Si\ Moret^con el concuiho de 
Varias personas caritalivns. Los lec­
tores conocen ya el objeto de estos 
moderhos establecimientos de bene­
ficencia y saben que los jornaleros y 
%|*.le^a4i^iíg.4«,oJ(jla,jgS> .̂gE»a^ 
querécaudéo, pueden alitijientarse sa-
n» y económicamoule. 

A' las horas de costumbre hallan 
como quien dice la mesa puesta; y 
personas muy bien acomodadas hay 
en Madtid que ya querrían para coci­
nero de sus casas al que tienen los 
pobres de Madrid en la citada Tienda-
asilo. 

Dtí'7 á 9 de la mañana está dis­
puesto el desayuno. Lo mismo el mag­
nate que el último mendigo pueden 
llegar, pedir un chocolate, un café ó 
una ración de caldo. Aestos líquidos 
acompaña el correspondiente pane­
cillo. Alli hay mesas y buicos, se to­
ma el desayuno con la mayor tran­
quilidad y este indispensable y ma­
tutino refrigerio, cuesta solo 40 cén­
timos. 

De once á d o s la comida está dis­
puesta: ftrroz con tasajo ó chacina, 
estofado con carne y patatas, judías 
con tocino ó tasajo, arroz con baca 
lao. Con este méivú, se'puede organi­
zar una comida de dos ó tres platos, 
cada uno de ellos cuesta 10 cénti­
mos. 

Dé seis á ocho ios mismos manja 
res y los mismos precios, de donde 
resulta que por 50 céntimos puede 
un individuo proporcionarse al dia 
un desayuno y dos comidas de dos 
platos cada una. 

Claro es que se come mejor en 
Foi'nos; pero es precisd* reconocer 
que pof menos dinero ^no es poíible 
obtener una alimentación sana y abuii-
dar>te. 

El autor del pens (rniento,susauxi 
UgiTps yJos.qt^e contribuyen cpn li-

inosQ^s á. la^yinja, ^«j ,esi^ U^da qwe 
es un hogar, merecen bendiciones; 
pero... ¿lo creerán los lectoras? no 
son los pobres, beneficiados los que 
m.'is las prodigan. 

Oyéndoles, como á mi me ha pa 
Hado... francamente, se le quitan á 
U!)o lasgaiiíis de hacer bien. 

— Vaya uu chocol itr! 
— Y quií jicaras... ni dedales! 
—Pues^ lo que es los panecillos, ni 

para un diente. 
—E]n doiiiie me dej i V. el arroz.... 

se necesita anzuelos para p scar los 
granos en el caldo. 

T—Y que ti ozos de carne... mi ma­
dre que se curó una vez por la Ao-
mehppatía, ilice que paecen globu-
nos. 

— Calle V.,, que loque es los gar­
banzos, ni por cañamones podim pa­
sar en buena ley. 

—Y luego no dan postre! 
—Ni principio! 
—Ya garfeaáII un dineial tos que 

roanipBleaíí lá-ital Tienda. 
—i-^fus esploríin, hija, nw* esplo-

r a t í T ! ' ' • • • * • ' "•" ' -" "̂  "^ """^ """' " 

—^Defigúrese usted... después do 
caearearlo t: nto ¿qué dan? Yo que 
piyifaba ,quü con una caoión po­
dríamos alimentarnos toda lu fami­
lia. 

T-Sen ustedes muchos? 
^—Poca cosa señora, marido, mujer 

cinco hijos, dos sobrinos, mi cuñada 
que es ciega, la madre de mi hombre 
que está tullida y mi padrastro que es 
cojo. 

—No es muchísintx> que diga­
mos. 

—Eso digo yo... FigúresfS'V. que yo 
mercase una ración pa ca u,oa... ni 
con too él dinero idel Banco habría 
bastante. Eso es lo que quisieran.los 
de la tienda... bonito se pondrían el 
cuerpo con mis dineros! Arre allá... 
si quien ¡gangas que las manden á 
hacer enla/iró^ícade la moneda. 

' Podría llenar muchas columnas 
con solo repetir lo que se oye en lo$ 
alrededores de la tjenda. 

Los que maftiViritadúS se muestran 
son los pordioseros, á quienes las 
peirsenás caritativas dan limosnas en 
bonos. 

—Ahora todo se vuelven papelesl 
dicen. 

—Le obligan á uno á comer quiera 
ó no quiera. 

—Mucho de comer... y beber agua 
de la fuente! 

Ah! señores pobres dti todas las cla­
ses y contiicioiies, que injustos son 
ustedes, y.como trabajan paia que la 
caridad se eslinga en los pechos gene­
rosos! 

,Cuantas familias de la clase mediar 

n^anjares t^p.pífjtrf^'^fjís. '//'' 
Sí una mal,ent<^d^da!Vf(f^<Í€|^a 

ñolas detuviese á^^e ,la,^u,fr^a J e 
esa caridad que lleva la ¡̂ ^scf̂ ciján 
hasta ocultarse bajo la fórmula 9,0-
mercio! 

Y sin embargo hiy ya algunas fa­
milias que enviuu á la criada, y pRr* 
sonuíi ul parecer acomodadas que so 
pretesto unas de probar los manja­
res, otras de llevarlosá un infeliz que 
eslá impedido, se proveenen la bené­
fica tienda. 

Ah! porque no se abrirán otros es 
tablecimíeiitos análogos, donde los 
que compramos á peso de oro géne­
ros adulterados, que minan nuestra 
salud, hallaiamos al menos la segu­
ndad de que los alimentos no nos 
obligarían á gastar diez veces más de 
lo que valen en módico y botica? 

LosqueporSO céntimos pueden co­
mer, se quejan! Si la caridad-no fue­
ra una madraza debería dejarlos sin 
comer para que vieran lo que es 
bueno. 

Pero esto 00es posible: hay(5ué;daT-
les de comer, aunque murmuren de 
sug bienhechores. De lo contrario 
hftbríafueij^ner á ditia-á f(í§áU ||U* 
manidad lo (p^nos. 

Continúan con gran a§tÍY¡4ad ios 
preparativos para las solemnes t̂on -
tas que si no hay contraorden han 
de celebrarse pasado m#ana i2 en 

* la Iglesia de San Francisco ¡el Gran­
de por el alma del n5ail9grado .Jjley 
Alfonso XII Los: periódicos, Pfjfieren 
detalladamente lo que se ha he;?ho 
para; decorar el templo y .lasi gr^nde-
zasique allí habrán de reunirse para 
rendir Bihoraenagede la oración á 
la memoria del monarca. 

Cáano.f^inalural, awstir.Msia gfan 
solep[^ni4^^ Qs la preocupación de in­
finitas fier^onas distinguidas y si no 
lo t's„<}e A '̂íî s Jos habitan tes "de ^Ia• 
di !(i, %8 porque áaben que su deseo 
S( I ia de íno^^ible j-ealización. 

PHncip^^^iUos dignatarios, per^o-
niges de import!|Dp|a Ilj«̂ n llegado de 
Ciisi todos tos pi^es4%lfMi'9P^P^i'^ 
riípresentarlqsi ftii^ la-4riste y graó4Ío-
sa ceremonia.,IMlijichQS^^bíspQS^JB^U-
chos cantores.^lfí^ilci^íiuefigiu-a 0a-
yarre, música de J,̂ ^ fi>ej0|-|9si^aestío» 
del pasado, el Gobierno, las córpora-
cidnes, las damas de la n<}bl(eaía....I 
Tan solemnes honras dífl'pilttíénWTol-
verán á, verse; y por eso és ñat^iral 
que ?i«̂  ppn f̂tiJi en juego todps losóle» 
dios Pira,pp!í?%:ar eH. eÍ;^emplo. 

No,todpsJ^si4«i?^os, §« yftf áfl,c,t|m-
plidos, muchas espeíanzas qued^fil^ 
d*f^*udad«S á última; hora.?. Qe(>Jt&idD& 
miasdos puede «soguf a»se ,<{a»jel ii¡ái& 

, 12 absorberán todos los sentimientos 
todas 1 as ideas ]f tb^asFas toínras p«* 
el Rey. 

Déjenme los lectores pensar, que 
mientras resuenan bajo las bóvddas 
sagradas los cánticos sublimes, mien­
tras la gente a pifiad a se adEaira, ha­
brá alguna oración silenciosa que 
exhalarán los labios entre lágrimas; 
y déjenme pensar tambien^ue esta 
oración será acogida con amor • por 
el Dios justo y bueno que no se^n-
gaña á quien les míseros mcH t̂ales 
no podemos engañar. 

Una coincidencia. El ̂ isrjio , ¡dia 
que falleció el Rey en el Ifar,do, rou-
ríó en un pueblo de laproviacia |de 
Segovia la qye ^s^é ^\l iiqdriza. Í 

í̂ i, e ^ o ppelende el p,Q?$|, las, 
almas se juntan en el espacio ^pftra 
volar al. punto die su,origen, .n<? pu­
dieron ir las dos mejor aconapaña-
das. 

> ' • 
JfEI ejemplo que dio hace popó un^ 
millonario buscando la muerte éh i r 
combustión; bá'sidoiíAitado porunaH 
pobre aeñorít de W áífiós,- víúxia, áóla' j 
y desesperada. Pero esta irífeli¿ ha 
sidojnás cruel consigo misma qué'j 
su triste modelo: primero tomó una' 
disolución de fósfop, después empa-'' 
pó sus ropas en petróleo y las pren­
dió fuego. ti 

¡Todavía^ ,nos .horf oriza Njí|"épl 

Un caballero salió la otra mañana 
de su casa dispuesto á hacer muchas 
cosas En el primer tramo de la esca­
lera resbaló y llegó rodando al fi­
nal. Pocos momentos después espi-' 
raba. • ' 

¡Y Jiay todavía quien por no obte-' 
ner un destino sedesesperal ' 

Subir e^f^cil: baj «r es lo que ofre*^| 
ce más peligro. "ti 

Anunciaba un industrial que ba^i qi 
hallado el remedio de curar la 8ord«-»i 
I a. «No más oídos sordos» era la bant> | 
dera que cubría su<4nercancia. 

Un crédulo compró ete#^cífico. y 
cuando se conf»nció de q«« hdaialj 
perdido «fdinero'fúó á Ver alichar-
iia^an. 

Bevuélvníme Y.4o que le.he dado 11 
toda ?vez. que mis oidoft ,C0flm&a%| 
sordas. u 

Por lo que vao, le contósló» n^sftiy 
oídos sorioslos»de iV^ffljpciiiáfSudfl,| 
metcader. \ > 

Son en fifetíto.lptilvif.ii»^f^W?"í) I, 

LA OWÉSflON ©B OBIB8TI. 1 

ftliaOacetaNaioienfcl» aBtguca^^ei 
hay serias probabilidades de un «ffie^ 
glo defUiitivc en la cuestión de los 
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